Texto 1.6.: Carlos Andrés Blanch, La Haskalá, el idish y su influencia en la conformación de la nueva identidad judía, 2008
.

El siglo XVIII fue, más que ningún otro, un siglo eminentemente antropocéntrico. Fruto de una renovada concepción del hombre y de un cambio de perspectiva en las relaciones de éste con el mundo y con sus semejantes, comenzaron a difundirse por Europa nuevas ideas que preconizaban el paso de la infancia del pensamiento a un período que ha sido caracterizado por los historiadores como “la era de la Razón”. Este movimiento ideológico, por su pretensión de iluminar las tinieblas del espíritu humano con la luz de la razón, recibió el nombre de Iluminismo o Ilustración. Rechazando o menospreciando todo aquello que no resistiese un análisis racional, los pensadores ilustrados cuestionaron sin piedad todos los aspectos de la sociedad y la cultura europeas que creían perimidos y anclados en prejuicios absurdos.

Uno de estos aspectos fue la situación de los judíos. Durante siglos las comunidades judías habían vivido a la par de las sociedades cristianas, interrelacionándose a través del comercio o de algunas profesiones específicas, pero nunca integrándose plenamente. Las restricciones de todo tipo  - sociales, religiosas, políticas, culturales, etc. -  operaban tanto desde fuera como desde dentro mismo de la comunidad judía y actuaban como una barrera infranqueable a cualquier intento asimilatorio. El ejemplo más evidente de esta distinción lo constituía el ghetto, verdadero paradigma de esta separación a la vez forzosa y autoimpuesta. En la intimidad de este confinamiento, ajenos a las influencias del pensamiento y la cultura gentil, los judíos fueron construyendo una identidad peculiar y reforzando su particularismo como un mecanismo de defensa ante las agresiones del exterior. Así, la identidad judía se definía por contraste con todo lo que existía fuera del ghetto, y esto marcaba límites claros cuya trasgresión implicaba la pérdida de esa identidad.  De esta manera se fue ahondando el abismo que separaba a la sociedad cristiana europea de la comunidad judía, viéndose a esta última como un cuerpo extraño al orden social constituido.

Tal situación era inaceptable para los pensadores ilustrados, quienes propugnaban un humanismo universalista. Su concepción libertaria, que colocaba los derechos del hombre en el centro de las aspiraciones sociales, eliminó  -aunque no  de manera definitiva-  muchas de las trabas e impedimentos que pesaban sobre la vida de los judíos, animándoles a integrarse al seno de la sociedad europea moderna.
 Esta apertura fue bienvenida por la clase culta judía la cual, influida por los ideales ilustrados, se propuso “modernizar” el judaísmo arrancándolo de los anquilosados moldes tradicionales propios del ghetto para integrarlo a la sociedad secular gentil. Fue por ello que “los intelectuales judíos participaron entusiastamente en todos los movimientos que intentaban erradicar el particularismo y establecer valores humanos universales”
. Esta Ilustración específicamente judía es conocida como “Haskalá”, palabra derivada de un vocablo hebreo que significa “intelecto” o “razón”. 

Sin embargo, este propósito provocó un profundo cuestionamiento en lo que el judío entendía hasta entonces como su identidad:

“... la concesión de la ciudadanía y la abolición de la segregación forzosa introdujo un elemento crucial de elección individual. A partir de entonces cada judío debía decidir por sí mismo hasta qué punto quería conservar su identidad judía y de qué manera deseaba expresarla. Si un grupo de judíos decidía dar la espalda a las nuevas oportunidades y reconstruir las paredes derribadas del gueto, eran libres de hacerlo, dentro de los límites impuestos por la ciudadanía. Pero la inmensa mayoría no deseaba rechazar las nuevas perspectivas que se les abrían.”

Entre los que acogieron con entusiasmo estas nuevas oportunidades estuvo Moisés Mendelssohn, judío alemán de amplísima cultura y uno de los mayores impulsores de la Haskalá. Mendelssohn, imbuido del espíritu ilustrado, declaró la guerra al fanatismo religioso y a la cosmovisión medieval del judaísmo en un intento de abrirlo al influjo de las corrientes de pensamiento modernas. Su labor le granjeó la admiración de los cristianos, quienes lo apodaron “el Sócrates judío”, mientras que entre sus compatriotas las reacciones fueron dispares: los “maskilim” (en hebreo, “ilustrados”) lo consideraron como un nuevo Moisés que los había liberado del oscurantismo, y los ortodoxos tradicionalistas se opusieron tenazmente a sus escritos e ideas.
 En general, para la vida judía la labor de Mendelssohn trajo aparejadas grandes ventajas a la vez que serios riesgos para su identidad. El aspecto negativo de su influencia fue recogido por Yejezkel Kaufmann, quien denominó a Mendelssohn “el Lutero judío”: dividió a la fe y al pueblo judíos.
 Una opinión menos negativa pero no por eso favorable al resultado de los esfuerzos ilustrados es enunciada por Georges Friedman cuando expresa que “la corriente llamada de Reforma, a partir del siglo XVIII y de la Emancipación, no ha suscitado una reforma auténtica y profunda. Se produjo demasiado tarde, cuando la religión ya estaba atacada por el racionalismo y la Aufklärung...”
 Por su parte Salomón Resnick, un historiador judío contemporáneo, ve la Haskalá bajo una luz más propicia:

“No puede decirse que la corriente iniciada por éste [Mendelssohn] haya resultado enteramente beneficiosa para la causa judía. El humanismo que predicó tomó formas peligrosas para la conservación del pueblo judío, pues desencadenó una epidemia de asimilación y de conversiones de las que fueron víctimas las propias hijas del filósofo. Sin embargo, pese a esta desviación disolvente, el movimiento ilustrado siguió su cauce fecundo, causando un gran bien a la generación a la cual se dirigió.”

Como en la mayoría de los grandes movimientos ideológicos, su avance y difusión se produjo gracias a la literatura. En su lucha contra el autoritarismo de los rabinos y las infinitas e inextricables regulaciones con que cargaban la vida del pueblo, Mendelssohn realizó  - además de otras obras de carácter filosófico y literario -  una traducción de la Biblia al alemán, despojada de cualquier clase de comentario o agregado religioso. Esta traducción marcó un hito decisivo en la difusión de las ideas ilustradas en el seno del judaísmo europeo, pues no sólo asestó un recio golpe a la caprichosa exégesis bíblica de los rabinos  - y por ende a su autoridad para imponer o censurar ideas -  sino que actuó como vehículo de difusión de la lengua alemana, instrumento indispensable tanto para comprender la nueva ideología como para integrarse a la moderna sociedad secular.

La elección de la lengua alemana por parte de los ilustrados judíos obedecía a un claro propósito: abrir el judaísmo al influjo de la cultura y las ideas seculares, de las cuales Alemania representaba, junto con Francia, su bastión. Pero para ello era necesario desterrar primero el uso del idish, “lingua franca” del judaísmo askhenazi, enraizado en las fibras más íntimas de la gran masa del pueblo. Mendelssohn y los demás maskilim consideraron a este dialecto  -cuyos orígenes se remontan al siglo XIII-  como una mezcla grosera de vocablos eslavos, hebreos y alemanes, sin ninguna virtud más que su popularidad, y combatieron su empleo denodadamente. Para ellos, el idish no era un idioma, ni siquiera merecía el nombre de dialecto, sino que lo calificaron despreciativamente de “jerga”
. Trataron de sustituirlo por el alemán y, en menor medida, el hebreo clásico, pero ante el hecho comprobado de que muy pocos judíos los entendían debieron recurrir necesariamente al idish para extender sus ideas. Esta capitulación ilustrada tuvo su recompensa, pues por ella toda una generación de escritores y poetas en idish asimilaron el programa iluminista y a su vez dotaron a la vieja mameloschen( de una nueva vitalidad, lo cual se percibe en el tenor de las obras escritas. Así, a pesar del desprecio de los maskilim y sus esfuerzos para erradicarlo, el idish continuó siendo la lengua popular judía por excelencia, con una singular capacidad para captar y transmitir las particularidades de su identidad:

“... si los doctos de todas las edades han visto en el idish una lengua deforme, una entenada, el pueblo que ha producido y que emplea ese lenguaje, lo ha cultivado siempre con entrañable cariño, indiferente por completo a las especulaciones de los sabios... Y es que el pueblo judío se ha sentido identificado con este idioma de sus desventuras, compañero fiel de su vida aciaga en los últimos seiscientos años; el idish le ha servido para defenderse contra el medio ambiente germano, en un principio; para hacerle llegar los tesoros espirituales que vedaba para él el desconocimiento del hebreo y de otros idiomas; ha sido, desde su génesis, el lenguaje de su intimidad, su instrumento de expresión familiar, la lengua en que hallaron expresión sus alegrías y cuitas cotidianas, el vínculo que une a los hermanos dispersos por el mundo.”

A lo largo de su historia, las persecuciones y desgracias que debieron soportar modelaron su lengua junto con su identidad, convirtiendo al idish en un dialecto que amalgama el sufrimiento, la adversidad y el humor irónico, “lengua impregnada de dolor y anegada en lágrimas” como la describiera Resnick.
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